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3 Í* . .

V' ‘ * BÍJW „
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E 8 P O S I C I O N
Q TrE  P R E S E N T A  E L  S E C R E T A R I O  D E  E S T A D O  Y D E L  

D E S P A C H O  D E  L A  G U E R R A  A L  C O N G R E S O  D E  1824.

| j N  año apenas  ha que tube  la h o n r a  de in fo rm ar  al con* 
grt*so el estallo y necesidades  del  ejérc i to.  E l  gobie rno  q u e ,  
desde  e n t o n c e s ,  veía ya rayar  la br i l lante aurora  de la t r a n ­
quil idad que hoy d is frutamos,  deseaba  a p ro v e c h a r  los p r im eros  
m o m e n to s  de ca lma para re fo rm a r  los diversos servicios del  e j é r ­
cito, m e jo ra r  su organisacion,  y e s tab lecer  en todas sus partea 
un s is tema regula r ,  calculado sobre nues t ras  ins t i tuciones,  s ia  
esa mése la  absurda,  sin esa di sonante  con tradic ion que se advier te  
aun,  en t re  nues tros principios sociales y nues tras  leyes mi l i tares.  
F u ¿  con el objeto de h ace r  des a p a re c e r  estas mons truosas  i m ­
perfecciones,  en mi memoria-del  año an te r io r  yo rep re sen tó  
l i l im e n te  el (listo cuadro  que p resen ta  el ejérci to,  por la s ub ­
s is tenc ia  de la* malas  leyes españolas.  E l  congreso  parece que  
ovó ron  hondful los c lamores  del gob ie rno  y se dejó  mover  del 
Ín te res  que inspiran  los defensores  de la patria.  110 solo por sus 
s e r v i d o s  ex t raord inar iamente  g randes ,  sino por sus raras é ini­
mi tables  vir tudes.  Perú, por desgrac ia ,  apesar  del in terés  del con­
greso en su pasada sesión, el ejérci to  sufre todavía los mismos m a­
les que  antes,  males que son cada dia mayores  y mas insoportables,  
porque  en la m a rc h a  ráp ida que l levan todas las ciases hac ia  la feli­
cidad,  es muy sens ible el con t ras te  que fo rma el e jé rc i to  p e r ­
m a n e c i e n d o  estacionario,  sin d a r  un paso hacia su me jo ra  y p e r ­
fección,  su jeto s iem pre  á los mismos  abusos,  s in un ifo rm idad  
en  su todo, y sin reglas ciertas á que  conform arse .

E l  congreso sabe que  las causas,  á  que debe  a t r ibu ir se



esta s ituación, han sido inevitables,pomo que son una consecuenc ia  
necesar ia  de la revolución y del  es tado  de g u e r r a  en que so 
hal laba  la R epúb l ica ;  pero  es tas  causas han di j a d o  de obra r  
desde  que la cons t i tución  se ha planteado,  y desde  que  él en e m ig o  
lia sido ar rufado  de nues tro  terr i torio.  N o  hay,  pues,  un obs tá ­
culo que d e t e n g a  por Días t i em po  al cong reso  para  e j e c u ta r  las 
sa ludables  re fo rm as  que  haya m ed i tado  en  su sabiduría.

E n  la sesión pasada yo espuse  cuales son las par tes  riel 
servicio mi l i tar  que  d e m a n d a n  mas u r j e n t e m e n te  la atención del  
le j is lador,  y cual  e ra  el es tado del ejérci to.  N o  hab iéndose  e n ­
tonces  provisto n in gún  remedio ,  y subs is t iendo  el ejérci to  bajo el 
m ism o  pie, y fo rma que  en tónces ,  m e  l imi to  ahora  á reco rda r  
mi m e m o r ia  an terio r ,  y añad i ré  so lam ente  las novedades  que 
lian ocurrido e n  algunos  ramos  del servicio.

F U E R Z A  Y  O R G A N I S A C I O N .

D e s p u é s  que los gloriosos sucesos alcanzados  sobre el enem igo  
en  Maracaibo  y P u e r to  cabello lian in tegrado  el terr i tor io que  
la lev f u n d a m e n ta l  as ignó  á la Repúbl ica,  pudo el gob ierno de­
c r e t a r  la d im inuc ión  del  ejérci to,  en uso de las facultad«-» (¡no 
le concedió  la ley tle 1. * de ju l io ;  pero  no hab iendo sirio r e ­
conoc ida todavía  la independenc ia  y ren o v án d o se lo s  te mores  do 
invasiones es te r iores ,  por el desen la ce  que ha tenido  la g u e r ra  
sucitadn en la pen ínsu la  de E s p a ñ a  para r e s t i tu i r  el  p o d e r  ííI»- 
soluto ul rey F e rn a n d o ,  el gob ie rno  c reyó  que  óeb ia la Ki ¡ ij- 
ldica conservar  la m ism a  act i tud hosti l  que había teu ido (Inmute 
la act ividad de lao operac iones .  Asi  es que el ejerci to  p e r m a n e ­
ce en el pie de f u e r z a  anterior ,  y que lejos de d isminu ir lo  se 
ha  m a ndado  que se com ple ten  b.s cuerpos ,  y que se p repa ren  
Ihs mil icias para  re forzar  el e jé ic i to  en caso necesario .  Estas 
disposiciones han sido fundadas no solo en los motivos de te m o r  
que  he indicado; sino en la consideración  de que no podiendo  
el gob ie rno  dec id i r  sobre la organisac ion  de la fuerza  a rm ada ,  
ni sobre el pie p e rm a n e n te  que se le dé, parece mas  p ru d en te  
e s p e ra r  el a r reg lo  defini tivo que  debe hace rse  en todas estns par ­
tas; A un  cuando  por  el m o m e n to  no convenga  hace r  efectiva la 
d im inuc ión  del  ejérci to,  en razón de loa pel igros ¿le invasión 
«file se t e m en ,  s e rá  s iem p re  im por tan te  lijar las bases sobre que  
debe  p roceder  el  gob ierno,  si l l^ga á ser  reconocida la in d e p en ­
denc ia  etl el curso  de este año; para  ev i ta r  los gastos que causa
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el  e rc f9o  que haya e n t r e  el pié de paz perfecta,  }¡ el de g u e r r a  
ab ier ta  en <|iie e s tam os .

E n  o tra  ocacion he dicho yo  al congroso que  la organi-  
sacion actual  de los cuerpos  m e  parece  muy gravosa, por que  
creo que hay en  el los lujo respec to  de a lgunas  clases que  son 
las costosas. Es te  in c onven ien te  se hace  mas palpable conside­
ran d o  ios cuerpos  en el pié de paz« E s  verdad  que el valor  da 
los gastos no es el p r i m e r  objeto á que  6e debe a tender ,  c u a n ­
do se tra ta  de a s e g u ra r  la suer te  de la república ;  pero  si el 
m h m o  resultado puede  ob tenerse  con menos sacrificios no hay 
razón a lguna  pa ra  que  no se prefiera el que  ofrezca es ta  ven­
taja.  D eben  pues com binarse  la uti lidad y necesidad  del servicio, 
con la ec o n o m ía  del tesoro,  y con la comodidad  do los c iuda ­
danos  que se e m p le a u  en  el duro  ejercicio  mil i tar .

M I L I C I A S .

E l  c u e rp o  de mil icias ha  sido me jo rado m u y  no tab lemente ,  
en  el ú l t imo año.  De trece batuliatreS'y" veinte  escuadrones ,  que se 
contaban  cuando  in form é de el las  al congreso ,  se han elevado á 
c u a r e n ta  y siete batal lones y cua ren ta  y dos escuadronea .  Se ha  
p rocurado  ade lanta rlos t am b ién  en su ins trucción ,  y se c o n s eg u i rá  
sin duda ,  luego que  puedan  a rm a r se  todas.  La  organización que 
se les ha  dado es igual  á la del ejérc i to;  pero su cotv.posicion es 
todavía  muy viciosa por que  los hom b res  al is tados en ellas han  
sido tomados  in d i s t in ta m en te .  Com o este vicio proviene de los 
r eg la m en to s  españoles  que e s tán  en práct ica ,  no debe  e s p e r a r ­
se que  se corr i j a  m ien t ra s  no se haga t-fi-ctiva la >ir« stasion 
del  servicio personal  á todas  las clases de la sociedad.  E s ta  ley 
y otra, que  obligase á los je fe s  y oficiales ret irados  del ejérci to 
á en c a ig a r s e  del m ando  de estos cuerpos,  doblaría  su importan« 
eia y dar ia  á la Repúb l ica  una  s u m a  de fue rza  cap á z  de a l te rn a r  
con la del  e jé rc i tu ,  y de oponerse  con suceso á cua lquie ra  nue ­
va e m p re s a  de nues tros  enem igos .  L a  ju s t ic ia  de la p r im era  de  
es tas  dos  leyes es dem asiado  clara;  y aunque  respec to  de la s e ­
g u n d a  puede obje tarse que los oficiales no se re t i ran  sino por 
es tropeados  ó despues  que han  cum pl ido  con el d e b e r  que les 
imi>«ne la patr ia  de defenderla,  es muy  ¡I sa t i sfacer  á estas 
objeciones  observando.* "1 = que para  velar  sobre la instrucción 
v disciplina d<* la mil icia seden ta r ia ,  no se necesi ta  una salud 
tan com ple ta  como p a ra  serv ir  en el ejercito.* 2 3 que hay iuu-
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clios oficiales, que  se s e p a ra n  del servicio por a t e n d e r  á sus 
in te reses  y famil ias,  que en nada  se per jud ican  afectándolos á 
la mil icia;  y 3 °  que  el honroso d e b e r  de ocur r i r  á la defensa  
c o m ú n  es in h e re n te  á la cal idad de ciudadano,  y por consigien» 
te  no cesa  sino cuando  la na tu ra leza  nos reduce  á la im posib i­
l idad de res is t i r  las ca rgas  sociales.  Lo  mas que probar ían  las 

, ob jeciones  propues tas ,  es, que estos oficiales deben  g o ¿ a r  a lgu ­
nas  pre fe renc ia s  en su colocacion, no se r  des t inados  sino en 
los cantones  de su domicil io,  y se r  los úl t imos á qu ienes  se obli­
gue  á sal ir á c a m p añ a .  Con estas modificaciones es de esperar* 
se que todos g u s to s a m e n te  con t inúen  sus servicios.

A D M I N I S T R A C I O N ,

A p e s a r  de la ins tancia con que  en la pasada  sesión se r e p r e s e n ­
tó al congreso la necesidad  de c rea r  la adm in is tr ac ión  militar , ca­
rece  todavía el ejérci to  do es ta  par te  esencial  de su servicio. Sin 
la adm in is tr ac ión  no hab rá  j^ m a s  órden  ni economía  en los gas ­
tos, 110 se al iviarán las neces idades  del  ejérci to,  ni podrá h a c e r ­
se «fcctiva la responsab il idad  por la le j í t im a inversión de los 
caudales  des t inados  á la g u e r ra ,  no se sab rá  si igualan,  e s c e ­
den  ó q uedan  sobrantes  de los que se ap liquen á este lamo. Las 
te so re r ía s  depa r t am en ta le s ,  que lian es tado enca rgadas  prorixir». 
n a lm en te ,  y p o r  economía ,  de la cuen ta  y razón del «jéicift», 
t i enen  demasiados  objetos sobre sí, para que puedan ap licar  to ­
da  la atención y escrupulos idad  que exijen los gastos mil itares,  
j jara im p ed i r  los fraudes;  y pa ra  preven i r  las necesidades  de la 
t ropa,  listos inconven ien tes  unidos a los que otra vez espose  al 
congreso  íe p e rsuad i rá n  la p u re z a  de las intenciones  del gobie r­
no, al r e c o m e n d a r  de nuevo el p ronto  ar reg lo do es te  servicio.

V E S T U A R I O  Y S U l í L D O .

P o r  mas  esfuerzos  que se han  hecho pa ra  saber  el es tado en que 
se bai la la paga del  ejérci to  no se ha podido consegu i r  un r e ­
su ltado  desicivo y claro. La  fal ta de adm in is t rac ión  lo envuelve 
todo en tales obscur idades  que 110 es posible deduc i r  nada cier to  
y seguro.  D e  los datos que  he reun ido  dedusco,  qm* las t ro­
pas  e m p lead a s  en los guarn ic iones  han  sido sat i sfechas  r e g u la r ­
m e n te  de sus habe re s ;  pero las que  han es tado en  c a m p a ñ a  no 
han  recibido ni la m i tad  de  lo que  han  devengado .  E s t e  d tf ic t i
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no a d m i ra r á  al congreso si recuerdo  las ins tancias con que el 
gobie rno  te re proveía ó, en la sesión pasada,  I» penosa  si tuación 
en que se bai laba por la taita de recursos para  s oco r re r  yI e j é r ­
cito, espec ia lm en te  ai que estulto dest inado á l iber tar  á M ara ­
caibo. La-^ privfcciunes, que h¡> sufrido este cuerpo,  rea lzan  in. 
finito ei méri to  que contra jo  cum pl iendo  su comisión,  sin dé ­
te nerse por nada.  Las tropas <|iie liicieron el sitio de P u e r to .  
c:¡!iello es tuvie ron  m e jo r  serv idas  aunque  no rec ib ieron sus 
sueldos cim mas regularidad.

Respecto  al vestuario no ha habido tanta desproporcion,  
por que aunque  es verdad que los cuerpos de  operaciones no 
lian es lado  tan bien vestidos como los otros, debe observarse que 
lit causa de e«ta des igualdad no es tá  en que hayan  de jado  de 
rec ib ir  lo que les correspondía,  sino en la n a tu ra leza  de nucs .  
tros cuntidos y c a m p am e n to s .  Instas dos causas com binadas  p re ­
cipi tan el detvrioro é inuti lidad del vestuario. Asi  es que  n in ­
gún cuerpo  en c a m p añ a  ó en m a rc h a  conserva su vestuario mas 
de dos ó tres meses.  T a m b i é n  en es ta  par te  se hace notable 
la falta de la adminis trac ión,  p o r q u e  proveyendo el tesoro la 
ropa  ü los cuerpos  sin im pu tá rse la  al sueldo,  se necesi ta  una  
a tenc ión  muy seguida y cuidadosa para  ev i ta r  las dilapidaciones,  
la mala aplicación de los efectos, y su abandono.

No concluiré este art iculo  sin indicar  al congreso  el g r a n ­
de conflicto que causan al gob ierno los repetidos é incesantes  
i-« ciamos  del ejérci to,  por  que se hagan  sus ajustes  de los años 
pasados,  y se les sa t i s faga  siquiera  la parte de sueldo que  de- 
hieron r» cibir por la ley. A esta instancia  añaden la de que se 
les recouosca en la deuda  nac ional la parte que por la m ism a  
ley se les re t iene  en el tesoro, y que se les den los vales del  
reconoc imiento .  T res  dif icultades han deten ido al gob ierno en  
esta materia ,  á p ina r  dei vivo deseo  que le an im a  á favor de 
los ivc lamantes ,  tu y a  jus t i c ia  es bien notoria.  L a  p r im era  se 
funda  en que 1 ibiendose solicitado en la sesión an ter io r  la reso­
lución del congreso sobre el modo con que deben hace rse  los 
»jus tes por i >s años pasados,  en que casi no hubo contabil idad,  
el congreso  nada resolvió,  ÍSs la segunda ,  que ni las ren ta s  or­
d inar ias  de la nación b i n  dejado sobran tes  que des t ina r  á es te  
objeto después  de cubiertos  los gastos, ni el gob ie rno  ha sido 
au to r izado  para  darles es ta  apl icación;  y la te rcera  consiste  en  
el s ilencio que g u a r n i ó l a  U*y de 8 de octubre  del año  un d éc i ­
m o ,  respecto  del modo y  t é rm inos  con que debía reconocerse  y
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pagarse  «I ffrcio  que m a n d ó  i v t e n r r  üel sueldo de todos los 
empleados .  Es tas  dudas  m e re c e n  tina aclaración pronta,  no soio 
por que se in teresa  en ello la i’usticia,  sino por que  toda dem o ­
ra un nuevo obstáculo para la resolución, y un motivo mas 

ini posibil itar Ja l iquidación de esta deudo,  igua lm en te  p re ­
feren te  por su cal idad,  que  por la penur ia  y  angus t iu -en  que vi­
ven los i n t e n s a d o s ,

A R M A M E N T O  P A R Q U E S  Y F A B R I C A S .

Ins is t iendo  el gob ie rna  en su proyecto de provér  la R epúb l ica  
de m inas v municiones^ no ha cesado  de solicitarlas, bien con­
vencido de que ella* Son por ahora la me jor  ga ran t ía  que po­
demos  dar  á nues t ra  independenc ia  nacional .  E n  el úl t imo uño 
b» hurí a l im entado  nues tros depós i tos  cons ide rab lem en te ;  vein­
tisiete mil fusiles han efit rado á los a lmacenes  y  muy pronto so 
com ple ta rán  hasta cincuenta  mil. Como la necesidad no ha sido 
tan  u r jen te  ha habido luga r á la elección, y  se ha cuidado do 
no rec ib ir  s ino bis de las me jores  fábricas,  y  de un cal ibre igual; 
pero como aun no tenemos  todo el sobrante  necesario,  no han 
podido d esecha rse  todavía los que ten íamos  de entidad y  cal ibre 
ili feriónos.

M ien t ras  no se sepa cual es  la fuerza  que  el congreso  
d ec re te  enm u p e r m a n e n t e ,  y  cual  la que concede c o m o  au* 
giliar, no se puede calcu la r  el n ú m e ro  preciso de fusiles que  se 
m t e s i t a ,  y  en t re  tan to  debu aprovecharse  la ocacion de ad q u i ­
rirlos.

La  m i sm a  a tenc ión  se hit ten ido respec to  á las m un ic io ­
nes, y es sens ible que  no se hayan  conseguido  tantas,  ni con 
igual  facilidad que  los fusiles.  Su esperun  ain em b arg o  algunos  
mi l la res  de qu in ta les  que e s t á n  con t ra tados ,  y  con ellos queda-  
r a í  provistas nues tras  plazas y  depós i tos  interiores,  ca lculando 
con que nues tras  fábrica»  se per fecc ionarán  ó ade lan ta rán  m uy  
pronto,  y bas ta rán  para  r e m p l a z a r  el consumo, si se proveen los 
fondos, que se necesi tan  para  m o n t a r l a s  m á q u in as  bajo un  píe 
m e jo r .  H as ta  ahora  no tenemos  otras fábr icas  que  las de pólvora 
de que in formé al congreso  el año pasado.  El prodveto de ellas 
do co r responde  á la neces idad que t iene  la R epúb l ica  de es te  
p r i m e r  e lem en to  de la guerra.  Se t ra ta  de aum enta r lo  faci li tando 
la esfiocríot),  v p reparac ión  del  ni tro na tu ra l ,  y es tablec iendo  ni- 
t r t i í x s  artificiales*
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D e s p u e s  de perfecc ionar  Ir a fábricas  de pólvora,  v »un 
antes,  si e9 posible, deber ía  e s tab lecerse  s iquiera una fundición 
de armas ,  de que tenernos  u r jen te  necesidad,  para r e m p l a z a r  la 
ar t i l l er ía  de nues tras  plazas,  y fo rm ar  algunos  t renes  A d e m a s  
de se r  ya vieja la a r t i l ler ía  que existe,  nu es la suficiente |iara 
las plazas m a r í t im as ,  y t iene el defecto du se r  de h ie rro  la mu» 
yur parte.

R E T I R O S  E  I N V A L I D O S .

A u n q u e  el congreso no dic tó  la ley que  tan enca re c id a m e n te  
pidió el gobierno en la sesión  pasada  pa ra  a r r eg la r  los ret iros é 
inválidos que deban  g o z a r  las clases del ejérci to,  el gobierno lm 
cont inuado concediéndolos bajo el m ism o pie que  se in formó < nton* 
ces:  ochen ta  y nueve je fes  y oficiales mas lian en t rado  á gozar  
dfi esta gracia,  sobre lo« ochen ta  que  la habían obtenido has ta  
el año  de 1R23.

T a m b ié n  se ha  a u m e n ta d o  has ta  el de se tec ien tos  c u a r e n ­
ta y dos el n u m e ro  de los inválidos de las otras clases inferio­
res. La  pensión que se les concede  es insuficiente pura que vi­
van con la comodidad  que  d e b e  la Repúb l ica  p roporc iona r  á unos 
hom bres  que lian sacrif icado en el servicio y defensa pública el 
t ínico bien de la vida, la salud.  Si en lugar  de darles  los inválidos 
como dispersos,  se es tab lec iera  un hospicio ó cuartel  donde hiciesen 
vida común,  sat isfaría la nac ión este d e b e r  mas  d igna m en te ,  con 
in nos costo del tesoro, y con m ayor  venta ja  de es ta  clase b ene­
méri ta .  El gob ierno recom ienda  esta observación al congreso,  con­
f u n d o  en que los r e p re s e n t a n te s  de la nación,  no verán  can i n ­
d iferencia  la sue r te  de los m á r t i r e s  de la l ibertad,  que lian g a ­
nado por t an tos  t í tulo9 la gra t i tud  nacional ,  y merec ido  r e c o m ­
pensas  proporc ionadas  á  lu g r a n d e z a  de los sacrificios que  le 
kan  consagrado.

P L A Z A S .

LTnn de las p r im era s  medidas  que  Im dictado el gob ierno con t ra  
los te inorus de una invasión esterior ,  ha sido d is poner  qne  se 
r ep a re n  las plazas fuertes,  y se p ivpa ren  ft hace r  una vigoroz« 
de fensa .  La  impor tancia y uti l idad de esta medida  se conoe; rá  
tnas  c la ramente ,  si se observa que  cualquie ra  ejérci to  europeo,  
que i n t e n t t  invadirnos,  debe  e m p e z a r  por a s e g u r a r t e  e¿» la co i ta
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lina base pa ra  las operaciones,  y que  colocadas nues tras  plazas 
en  cl imas mn^ mal sanos,  es allí donde puede In ce rce  una de­
fensa  mas fructuosa.  Luá desas t res  del ejérci to  ingles y del e s ­
pañol  de lante de C ar tagena ,  y las g randes  pérd idas  t|iie nosotros 
m ism os  liemos sufrido de lante de P ue r to  (Cabello y Q m n a n á  pop 
la insalubr idad  del  cl ima,  deben  asegurarnos  <|ue n ingún  ejérci to  
e u r o p e o  logra rá  ocuparlas  sino con el sacrificio de uno ó dos 
tercios de la fue rza  con que invista estas plazas, cuyas ventajas 
en esta parte son también  com unes  á las del I sm o .  Si el con­
greso concedí, al gobierno los fundos necesarios  para c o m p le ta r  
los trabajdfc «pie necesi tan  las plazas,  y para m a n tene r l a s  provis­
tas, podemos con ta r  con <|ue se de fende rán  todo el t i empo ner-e» 
sario, para i jue se pongan en acción nues tros medios de dele riza 
in ter io res ,  y  pa ra  debi l i tar  m u y  cons ide rab lem en te  al ej érci to  
invasor.

La  im por tanc ia  del lago de Maracaybo ,  parr» m a n t e n e r  
en Seguridad el d e p a r t a m e n to  del Sulia, lia movido al gobierno ít 
d i sponer  que  se construya un nuevo fuerte en 5a parte que pa­
rec ía  mas accecible á una invüsion.  Es te  fuer te  reun i rá  !;is v n i .  
tajas;  de c e r ra r  pe r fec tam en te  la barra,  c ru za n d o  sus fuegos con 
los del Cast i llo de San Carlos ; d om ina r  el canali-¡o que bay 
en t r e  baja seco y elcastil lo a r ru inado  de Zapara:  y ser  inatacable 
p o r  su poticíon cu  el Is lote de bajo-seco.  Se lia pedido el p re s u ­
pues to  del costo de esta obra,  de la cual se ocupa \ a el Comandanta 
j e n e ru l  del depal  tamento .

C U A R T E L E S  Y A L O J A M I E N T O S .

A u n q u e  en mí m em or ia  a n te r io r  l lamé m uy  pa r t i cu la rm en te  la 
atención del congreso  á la falta de cuar te les  cómodos  para alo­
j a r  nues tras  t ropas, y le r e p re s e n t é  la causa de esfa necesidad 
y la pern ic iosa  influencia que  t i ene sobre la salud,  y aun sobre 
la moral del soldado, no me cansaré  de rep e t i r  mis súplicas por 
que  se tome en considerac ión á la mayor  brevedad.  Crt  o no e n ­
g a ñ a r m e  al af irmar  que tanto las f recuen tes  en fe rm edades  que 
atacan á nues tras  tropa.«, como su deserción,  reconocen p o r  or i­
gen  la mata cal idad ds  tos cuarteles,  tjue sobre no te n e r  Como- 
i'üdad, capacidad,  ni disposición en el edificio, Carecen también  
l iasta de los mas  indispensables  utensi l ios. Si se hubiera  auto­
r iza do  al gobie rno  para des t inar  á este servicio a lgunos  edificios 
públicos,  habr ia  ganado la R ep ú b l ica  algunos  miles de h om bres

8



de los que  l n n  perec ido  por  efecto de las en fe rm edades  c o n t ra í ­
das en Iris alo jamientos actuales;  habr ía  ahor rado  el tesoro gi i l e ­
sas sum as  <jui; le cos ta rán  a) fio los que deben  eon»t tui r«e;  y  
hab r ía  dado la nación lili te&timonio del inferes y reco i iu t i im .  
Mito (jilo debe á los bravos que la han creado.

Si* como es «le e s p e ra r  se f.cupa el congreso en esta m a ­
te ria  n ¡  «u p resente  sesión,  no debe  tampoco olvidar  la mii i te 
de los o fie sal es quo es tán  igua lm en te  sujetos a las m ism as  iu.  
comodidades  qti<; la t ropa,  y  sufren  adem as  la mort if icación harto 
desagradab le ,  do que.  apesar  de las ó rdenes  «le las au toridades 
civih-s, se les reuse  el a lo jam ien to  en las casas que so les se­
ña lan ,  y se ven obligados ó á c o m e te r  violencias, ó a sol i­
c i ta r  de gracia lo que si* les debe  de just icia.  L a  ley, al a r r e ­
g la r  el alojamiento t u  marcha ,  no debe omiti r  c i rcuns tanc ia  al- ’ 
guna,  y conviene que sea tan severa cont ra  la indisc ipl ina de 
los mi l i ta res  hacia sus pa t rones ,  como cont ra los c iudadanos  que,  
indignos  de este nombre ,  n ie gan  in h u m a n a m e n te  es te  alivio á 
sus deformares; V fcohfra los majis trados civiles que  por omís ion 
6 mtdignidad abusan  de su minis ter io  en perju icio  de los ve­
cinos ó de los mil itares.  S em e jan te  previsión y  severidad son 
im pres iud ib les  mientras  qlie el t i em po  no disipe los restos de  
odios v venganzas  personales que haya dejado la g u e r ra  de opi­
nion que tiembs sustenido.

C U M P L I M I E N T O  D E  L A S  L E Y E S .
\ >

E s  incomparable  la sat isfacción que siento al in fo rm ar  al con ­
greso el U'H <|ne el gobierno ha liecho de la au toridad que le 
Confirió la ley de 1. 3 de julio, para a u m e n ta r  ó d i sm in u i r  la 
fuerza  arm .da. Kl t i iunfu comple to  que alcanzó nues tr a  e scua ­
dra  sobre la enem iga  en el lago de Maracaibo,  ca lmó la al ar ­
m a que hahia producido en la Repúbl ica  el suceso e f ím ero  que 
á fines «leí año de 1822 ,  obíulm el ejérci to español  en el de-  
pnr famentu  «leí Suüa.  \  precaución cont ra  cua lquiera  acc idente  
se habían m andado  sacar  de las milicias de C u n d i n a m a r r a  y 
B o y a r á  cuat ro  mil fírtmbres, para  re forzar  el pjérci to en caso de 
neces idad;  ^pero apenas  se supo aquel la  bril lante victoria,  se d i ­
solvió este cuerpo,  aun ' a n t e s  do que se hubiese  reunido.  T a m ­
bién se l icenciaron cerca de mil  soldados «le los que  se habían  
al istado el úl t imo aña  en el cuerpo  que  cubr ía  á Cuen ta .

Auiv] ' ie  la ley de dos de agosto es tablec iendo una  s u ­
. C
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prro 'H corte marcial  en la capital ,  ofrece a l e m a s  dudas  y ob 
« iones ( «jiie no pudo el gobie rno  p re s en ta r  por habers t  le p:t> 

sinio la t í ü p r r a  de ponerse  en  receso  el congreso-)  se m andó  
e j i r n t a r  para que no careciese  el ejérci to  por mas  t i empo «lela 
a<imiuixtracÍMii de jus t icia .  S egu idam en te  se instaló este s u p r e ­
mo tr ibunal  con el nú m e ro  de min ist ros que  deben  com poner lo ;  
p i r o  t i  n o m b ram ien to  de estos no ha podido hacerse  en pro­
piedad,  por que no te n iendo  la al ta corte sino dos min ist ros no 
le queda  al gob ie rno  la elección que la ley le atr ibuye ,  y por 
qui los oficiales j í i i e r a le s ,  que  deben  l lenar  las plazas milita es, 
Iniíi es tado  em pleados  en el ejérci to,  y no e ra  p ruden te  s e p a ­
rarlos de sus des t inos pof el m om ento .  El  t r ibuna l  se rije por 
el r eg lam en to  que redac tó  y fue adicionado y correj ido  por el 
gob ierno conforme á la m ism a  ley, m ico t ras  el  c cngre so  lo r e ­
visa y d ec re ta  defin i t ivamente .

OPERACIONES.

11

Al concluir  mi in fo rm e  del año p receden te  yo asegu ré  al con­
greso  que e s t i b a n  tom adas  todas las medidas  para com ple ta r  la 
des trucc ión del e n em ig o  en sus do9 ú l t imas  gua r idas.  Ale cabe 
a h o ra  la muy s ingu la r  sat isfacción de anunc ia r  que  aquel  pro­
nós t ico  ha sido conf irmado por el suceso en tudas sus partes.

Las provincias de Coro,  Maraca ibo  y la p laza  de P ue r to .  
Cabello fueron el tea tro  de las pos tr im eras  hazañas  del ejérci to,  
y el congreso sabe el o rd e n  en que  es taban  colocados los c u e r ­
pos encargados  de poner  té rm ino  á  la cam paña .  Como apode­
rado  el e n em ig o  del lago de  Maracaibo  no podíamos  a lcanzar  
un triunfo decisivo,  m ien t ra s  no con t rapesásem os  su fuerza  na ­
val en aquel  lago, el gob ierno cont ra jo  su a tención  muy par ­
t i cu la rm en te  á este objeto, y sus es fuerzos  tub ieron  el efecto 
deseado.  El h isarro  y espe r im en tndo  j e n e r a l  Padil la  p o r  un pro- 
dij io de audacia y de fo rtuna logró vence r  los innum erab le s  pe­
ligros, (pie rodeaban  la em p re sa  de fo rza r  la bar ra  al f rente de 
la e scuadra  en e m ig a  y ba_p» los fnegos del casti llo de  San Carlos.  
E*ta bri l lante acción y otras,  no menores,  sobre los buques e s ­
pañoles  que Cubrían el lago, le die ron la p repo n d e ran c ia  que  
neces i taba  para ptrotejer las operac iones  de las divisiones del  
ejérci to ,  q u e  es taban  des t inadas  á llevar la l ibertad  á Maracaibo.  
Kl a b r i ó  por Moporo la comunicac ión  con el cuerpo  que defen­
día, en las costas de Truj i l lo ,  el  res to  del  d ep a r t a m e n to  d t l S u l i a j



y  tom ando  á su bordo aquella  división fue á inqu ie ta r  y «*ntre- 
t e n e r  al en e m ig o  en Maracaibo,  m ie n t ra s  se ace rcaba el e jé rc i to  
del H a c h a  que formaba el cuerpo  princ ipa l  del ataque.  Yo i m ­
puse otra vez al congreso de las causas que  para l izaron  la ac- 
ciou de este cuerpo,  y que influyeron en la prolungacion deaqu< -  
lla c am paña ,  co m p ro m e t ien d o  á n u es t r a  escuadra ,  y á la división 
del Sulia. El  en to rpec im ien to  de las operac iones  de aquel  e j é r ­
ci to habr ía  t raído consecuencias  m u y  lamentables ,  si los j e n e ra le s  
Pad il la  y M anr ique  no hub ie ran  sabido evitarlas,  oponiendo una  
in t rep ides  y f irmeza á toda prueba,  al lado de u n a  p rudenc ia  y 
act ividad inimitables.  El  enem igo ,  aprovechando los mom ento«  
en  que  una  de las divisiones de su escuadra  tr iufó de otra n u e s ­
tra  fr en te  á Puertocabel los,  elevó sus fuerzas  m a r í t im a s  é in­
ten tó  por un ataque convinado tr iunfar  á  un t i e m p o  de n ues t ra  
p e q u e ñ a  e scuad ra  y de la división del Sulia. Bu super io r idad  n u ­
m é r ica  le hacia m i r a r  como segura  la victoria y contando sobre 
r i l a  hahia enarholado ya el horr ible es tanda r te  de la g u e r ra  á 
muer te .  N u es t ro s  bravos se conformaron  con cas t igar  su teme-  
i’íiria y b á rba ra  crueldad ,  venciéndolo y ob ligándole á dep o n e r  
su orgullo confesándose vencido,  é im plorando una  capi tulac ión  
que  se le concedió  l ibera lm ente .  En  vir tud de ella el pabellón 
co lombiano se enarbo ló  en la ciudad de Maraca ibo  el 6 de agog- 

y p o to  despues  en el casti llo de la B ar ra .  P o r  mas  que el 
e jé rc i to  del H a c h a  ace le ró  sus m a rc has  para to m a r  par te  en es­
te suceso,  l legó despues  de concluido.  Sin em b arg o  el j e n e r a l  en 
je fe  José  F ranc isco  B e rm u d e s ,  que acababa  do ponerse al f ren te  
de es te  cuerpo,  se ade lan tó  de él y pudo  con su p resencia  en 
Maracaibo,  r em ove r  a lgunas  dificultades que ocurr ie ron  p q  el 
c u m pl im ien to  de la capi tulac ión  por la suspicacia  y mala  fé del  
j i  fe español .  D e  los cuerpos  que fo rm ab a n  este e jé rc i to  lian m a r ­
chado algnnos pa ra  el l a m o  de P a n am á :  otros reg resa ron  al d e ­
p a r t a m e n to  del M agda lena  y el res to quedó  cubr iendo al Sulia, 
ya tranrj 11 iIo.

El sitio qne  se l iabia renovado sobre P u e r to  cabídlo eh  
los p r im eros  meses  del  año pasado se levantó,  por que  hab ién ­
dose presentado  una división de la escuadra  enem iga ,  m u y  
super io r  f \ l a  nues t ra  que  bloqueaba el puerto,  hubo  de c ed e r  el 
valor  de nues tros  bravos m a r in e ro s  á las m uchas  ventajas del  
enem igo .  Suspendido  el bloqueo m a r í t im o  se suspendie ron  t a m ­
bién las operasioues del ejé rc i to ,  que  se re t i ró  por segunda  
vez  á sus, p r im eras  posisiones,  á  e s p e ra r  el  resu lt ado  de la
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13 .c a m p a ñ a  sobre M araca ibo ,  y la cooperac ión de nues t ra  escuadra.
E n  el m om en to  que  es ta  se hal ló en  ap t i tud  de concur r i r  al 
bloqueo después  de la victoria a l canzada  en el lago, el ejérci to  
de  Venezuela,  l ibre ya de toda ot ra  atención,  reotableció su 
l inea sobie la plaza.  El  at aque se dir i j ió es ta  vez con m as  
l ibertad,  así por que las fuerzas  del  e r temigo  insp iraban  poco 
cuidado, como p o r q u e  se podían ya e m p le a r  m ayore s  medios. 
U n  asalto in ten tado  sobre el recinto  de la p laza  nos puso en 
pusecion de el la el 6 de N ov iem bre ,  y este suceso,  fue co­
ronado  bien pronto por la rendic ión  del casti llo de san  F e l i ­
pe,  que  capi tulo inm ed iu tam en tc .  El j e n e ra l  en j t  fe Jo sé  A n t o ­
nio l ’aez ,  que dir i j iá  el ejérci to  sit iador,  c reyó  de.»preeiable cua l ­
qu ie ra  otro Ínteres compart ido ni de posee r  U llave de aquel  puerto,  
ú l t im o asilo y e s p e r a n z a  de nues tros enemigos .  Conducido por 
e s te  principio conced ió  á los s it iados una capitulación tan j e ­
nerosa,  como habia sido obs t inada su defenza .

M ien t ras  que  fel ejérci to  se úci ipabn en el norte de las 
operac iones  sobre P u e r to  calu ílo y IVIararaybi», S. E. el Liher-  
tador  p res iden te  e m p le a b a  el del Sur  t n  ausi l iar  n la lir-ptí- 
hl ica peruana  nues t ra  aliada. El  congreso supo el año pasado 
que  la división co lo m b ian a ,  conced ida  en auxilio al P e n i  
en 1822, se ret iro de aquel  estado,  á coneecueneia  de Iné no. 
vedades  que  ort irr iermi en su gobierno in terior  porque  ellas 
influyeron c o n t ra  nues tras  t ropas.  El I ' e iú  sint ió muy pronto 
los funes tos  efectos de la polí tica m e z q u in a  qué habia adoptado 
sil gob ierno provisorio,  y ocurr ió  de nuevo á S. E .  el Fjlii-r- 
tadol* p res iden te  p id iendo no solo la# tropas sino que S. F». 
mis ino  fuese  á i l i r i j i r  la c a m p a n a .  Siete mil colombianos,  que  
par t ieron desde en tonces  de las playas de Guayaqui l ,  habrían 
bas tado pa ra  res tab lecer  la c a m p a ñ a  en el Perú ,  si las dfs in -  
ciones civiley no hub ie ran  dis tra ído  y paral izado las operac iones  
mil i tares El ce lebre  je n e ra l  de división Antonio  José  Sucre,  á 
cuyos talentos habia confl .do el congreso pe ruano el mando  del 
e jé ic i to  al iado y la dirección de la g u e r ra  en la ausencia  del 
L ib e r t a d o r  p res idente ,  e m p ezab a  á d esp lega r  sus fuerzas,  y por  
m a n iob ra s  hábiles  habia no solo arrojado ya al e nem igo  de la ca­
pital,  y aun de todo el bajo P e rú j  sino que amennsab;,1 la espa lda  
y base del ejérci to  español  en  el alto ’P e rú ,  cuando la defección 
del  pres idente  Kivaaguero ,  vino á d e t e n e r  el curso de la cam paña ,  
y  á co m p ro m e te r  la suer te  del estado,  y la deí  ejérci to  aliado. 
F e l i z m e n t e  fué en estos m om entos  que S,E.  el L ibe r tado r  se p re ­
s e n t ó  en  medio  de aquel  aílijido pueblo.  L a  g u e r r a  c ir i l  calaba*



u
ahííTtní el congreso  balita s ida ri¡suelto por l;i fut i za > mis 
m iem bros  e ran  per segu idos  u oprimidos:  la opinión ública < sk- 
taba  sufocada y abatida:  1;í conf ianza  hubia desaparec ido  de (>■>• 
fias las clases de Ih sociedad;  y el deso rden  y la cotifiision e ran  
la consecuenc ia  necesa ria  J e  s e m e ja n te s  princ ipios.  Si lo el e jé r .  
t i t o  ile Oolombia  se hab ía p re se rvado  t u  m ed io  de tanta  c.ila. 
luida«!. B:ijo su protección,  el c o n g res o  se reins tala,  y se reor-  
gañiz»  el gobierno.  T o d o  to m a un nuevo ser , y un n u e \ o  as- 
]mm to con la presenc ia  del Liber tador .  La  g u e r r a  eivil fue cor­
tada  en  su o n j e n  y los t ra idores  misinos  le deb ieron sn salud« 
P o r  g randes  que son estos resultados para  el P e rú ,  r i t os  no 
pudie ron  r e p a ra r  todo el mal que se le habia causado,  por que 
el t i em po ,  em p leado  en re s tab lece r  el ó rden ,  fué perd ido  pa ia  
el objeto pr inc ipal  de la c a m p añ a .

C o m o  la defección del p res iden te  R iv a ag ü c ro  es taba  npo- 
yrultt en las fuerzas del P e r ú  que debían  coopera r  por  el noito 
n la9 operac iones  ab ier tas  por el S u r ,  el en e m ig o  »proveí  hó 
la dis tracción de aquellas,  y t onv ir t iendo  toda su »tención »1 Sur,  
pudo 110 solo d e t e n e r  el p rogreso  del ejérci to  l i b e r t a d o r ,  si fio 
o p r im i r  una  d iv h ion  peruana ,  Con que el j e n e r a l  S an la c ru z  h a ­
bía p ene t rado  bas ta  el D esaguadero ,  sin e s p e ra r  la reunión  dei 
j e n e r a l  Sucre que  iba á re forzar  y t o m a r  el manflo de aqf< l 
cuerpo .  A p e s a r  de tan d esa s t ro so  suceso el jen< rnl Sucre,  obli­
gado á re t i r a r se ,  logró  i m p o n e r  respe to  al e n e m ig o ,* y  s a l \ ó  no 
bolo los restos de la división bat ida,  s ino la que él conducía  del  
e je rc i to  al iado.  Variadas tan n o ta b lem e n te  las circ uns tancias ,  el 
L ib e r t a d o r  creyff que deb ia t o m a r  p o s ic io n es , -m ien t ra s  que el 
e j é rc i to  del  P e r ú  repone  sus pérd ida? ;  y se lia colocado en  la 
p a i t e  del norte,  donde  e s p e ra  los nuevos r e fu e rz o s  que ha pe ­
dido á Colombia ,  y 1» cooperac ión  de las repúbl icas  de Chile-jr  
E n  de la Plata.  El congreso  ha oído ya la esposicion del g o ­
b ie rno  sobre la neces idad  y conven iencia  de p re s ta r  m a y o re s  
medios  al L iber tador ,  para  que  salve al P e rú ,  y p rese rve  de u n a  
invas ión  nues t ro  terr i tor io.

La facción que  en mi  an te r io r  m e m o r ia  dije al c ong reso  
te  hab ia levan tado  en Pasto,  y habia  sido re p r im id a  por n u e s ­
tras  a rm as ,  volvió á ren .-varse el año pasado,  luego que los di s- 
con ten tos  supie ron  la m a rc h a  de nues t ro  e jé rc i to  del Sur .ha­
cia el P e rú .  El L ibe r tado r  voló en pe rsona  á c o n t e n e r  es ta  in ­
su rrección ,  y después  de h a b e r  desecho  a los conspirados  en  n u  
combato  serio,  uejo e n c t r g a d o  al b e n e m é r i to  j e n e r a l  Salom de



com ple ta r  la pacificación del  país insur rec to .  A c o ta d a s  la« medidas  
«le concil iación y ds p ru d en c ia  sin n in g ú n  fruto,  lia sido forzoso 
r e i e r i r  á las a rm a s  solas el t é rm in o  de es ta  detestabl**contienda.

Al fin la cons tancia,  el valor, y la super io r idad  nnm é-  
l-if .1 di* nues t ra s  t ropas  han  conseguido  el t r iunfo  subí# aquellos 
desgrac iados  ilusos, que e m p i e z a n  á m a n i te s t a r  su desengaño .  
E l —Umtíum-ío de Paá to  ha sido ocupado,  y d é l o s  restos que q u e ­
d a n  de la f icc ión ,  unos se han  acojido ya á la c l em enc ia  de 
s is vencedores,  y otros que  andan  e r r a n t e s ,  son persegu idos  
con vigor y act ividad.

I I*  dicho,  señores ,  que  adem as  de las leyes pedidas al 
congreso  en  su sesión an te r io r  sobre el modo de r e m p l a z a r  
el ejérci to ,  sobre su ad tn in is tr as ion ,  ins trucción  y recom pensas ,  
deben  es tab lece rse  ahora  las baa<*s de sn organisacion y de 
un pié de fuerza  p e rm n n e n te :  que las mi l icias  m e re c e n  la a 
tenc ión  «1« la le j i s la tu ra  pa ra  co r re j i r  su composic ion ,  y arre-  
gi..r su fue rza  con relación á la del  ejérc i to,  asi para a f i rm ar  
m as  s ó l id a m en te  la segur idad  públ ica como para  al iviar  al pue¿ 
Ido del g r a w  peso que  lleva por no haberse  igualado todavia 
el servicio mil itar,  ni íi jadosele té rmino :  que  cada  una  de las 
p a i te s  que cons t i tuyen  la adm in is t rac ión ,  neces i ta  c rea rse  pa ­
ra r egu la r i s a r  loa gastos,  d i s m i n u i r  las privac iones,  de la t rop l f  
previn iéndola s,  y r e s p o n d e r  á la nación del verdadero  y le j í t imo 
e m p le o  dé ;  los caudales  que  el la  sacrif ica á su seguridad.* que  
ta n to  nues t ra s  p lazas  de g u e r r a  como nues t ros  a lm ace nes  y 
fábr icas  d e m a n d a n  gas tos u r jen te s  qut* exi jen  nn jü'onto remedio ,  
no solo por  que- de ellos d e p e n d e  una  g r a n  par te  de n u es t r a  
defenzn,  sino p' ír que  el m as  eficaz medio  de evitar  la g u e r r a  
es e s t a r  p repa rados  á hace r la ;  que  los cuar te les  y alo jamientos  
de la t ropa,  has ta  ahora  tan  descuidados,  d eb en  me jora rse ,  no 
solo en sus edificios sino en  sus m ueb les  y utensi lios,  que c o n ­
t r ibuyen  tan to  á  c o n s e r v a r  la salud del soldado,  y le hacen ag ra ­
dable,  ó por lo menos  mas  soportable el servicio.  A ntt-ver to ­
das es tas  m a te r ia s  son ig u a lm e n te  im p o r ta n t e s  y u r jeu tes .  E l  
gobie rno  las p resen ta  como tales á la cons ideración  del congreso,  
de jando  á su sabiduría  y celo la l ibre elección,  no soio sobre las 
que  deben  ocuparlo  de preferenc ia ,  sino sobre los princ ipios 
que  hayan  de adoptarse  pa ra  l l egar  á los g ra n d e s  fines á que 
e.“ta l l amado el ejérci to,  y pa ra  conservar  la gloria y d ign idad  
tlul heroico pueblo  á que p e r tenecem os .  Bogo tá  27 de « ím l  de 1824,
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